
La música de Jaxi 
En 1924 Dar ius M i l h a u d publ icó en el 

«L iv ing A g e . de Boston un ar t icu lo clar i-
v idente sobre <The Jazz Band and Negro 
Music». El año anter ior se había insp i ra -
do ya en aquel nuevo brote art is t ico al 
componer «La Creación del Mundo» . Su 
act i tud fue una l lamada de atención gene-
ral . S t rav insky , Ravel, Honegger, Wei l l , 
Cop land, ver t ie ron su interés en la mú-
sica aparecida a través de la atmósfera 
t r i un fa l y opt imista de la generación ame-
r icana de la postguerra. Duran te aquel la 
década, compositores, p intores y poetas 
s iguieron caminos sustentados por el sig-
nif icado de la música de jazz Se advert ía 
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en ella, por un lado, un nuevo modo de 
expresión, por otro, un conten ido huma-
no s ingular A lgunos lo ident i f icaron con 
el «Zeit Geist» («el espír i tu del t iempo»), 
para otros s imbol izaba lo que los f rance-
ses l lamaron «La Rage a Vivre>. La rea-
l idad más impor tan te era, sin embargo, 
la existencia de esta manifestación artís-
t ica con signos de perv ivenc ia tales que 
la colocaban por encima de la época. La 
denominac ión «Era del Jazz» l levaba en 
si su propia fut i l idad. Lo decisivo no era 
la superf ic ia l comunicac ión del jazz con 
el espír i tu de la época o del in te lectua-
l i smo de avanzada, s ino la presencia de 

aquél, con una esencia def in ida, en el 
mensaje de una pléyade de art istas mol . 
deados en los aspectos más c rudos que 
puede adoptar el exist ir humano. Hasta 
el in ic io de la década de los t re in ta , des-
pués de ve in te años de escucharse en los 
Estados Un idos la música de jazz, no 
l legó a erigirse una labor cr i t ica de cierta 
sol idez sobre la esencia del arte nacido 
en el mundo tu rbu len to y lóbrego de los 
negros nor teamer icanos Desde entonces, 
se han sucedido los esti los y las persona-
l idades al vaivén del éxito y de la contro-
versia, creando una línea histór ica al-
tamente comple ja, que, en ocasiones, 
escasa luz ha aportado a la cr i t ica. Hoy 
día, con una nu t r ida bibl iografía y disco-
grafía, las desvíHCiones de la misma no 
pueden tener otra causa que un defecto 
personal de perspect iva. 

Una nueva estét ica 
La t radic ión ha trazado tres dimensio-

nes a la est ructura estética de la música 
europea: melod ia, armonía y r i tmo . La 
música de jazz se aparta to ta lmente de 
esta estructura por poseer una d imensión 
más que la ind iv idua l i za y cual i f ica: el 
«swing». E l s igni f icado de esta palabra 
no ha sido aún determinado de modo de-
f in i t i vo . Se refiere al modo de ejecutar 
t ip ico de los negros y consiste en un im-
pulso r í tmico que se impone al metróno-
mo, t ras ladando la música de una posi-
ción estática a una d inámica en la que el 
l í tmo se balancea f rente a la melodía, 
p rovocando una atmósfera que Copland, 
in ic ia lmente , t rató de expl icar mediante 
las palabras «cont rapunto r í tmico». Por 
el lo, cualquier par t i tura ejecutada con 
«swing» pasará a ser, duran te el momen-
to en que esto suceda, música de jazz, y 
la patern idad de la nueva obra creada 
corresponderá al in térprete. Esto explica 
que la música de jazz no exista en el 
papel pautado sino tan sólo en el instante 
concreto de la ejecución; en ella se inicia 
y en el la muere. Asi como las composi-
ciones sinfónicas u operíst icas son perpe. 
tuadas por la par t i tura y juzgadas a través 
de la misma o de su fiel in terpretac ión, el 
jazz ún icamente perdura en el disco. 

Además el «swing», en cuanto depende 
de matizaciones y alteraciones interpreta-
t ivas, ent raña la improv isac ión, uno y 
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